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RESUMEN
Luego de registrar la fundación del Instituto de Filosofía (1945) y el surgimiento 
de la Revista Universidad Nacional de Cultura Moderna (1944) como antecedentes 
próximos de Ideas y Valores, se muestra que su inicio (1951) se nutre de ellos y, a la 
vez, corre con el mismo destino: ser el blanco de persecución política por parte la 
restauración conservadora. En medio de los tropiezos que esto trae para la revista, se 
valora la significación del órgano que intenta sustituirla, Studium (1957-1960), cuya 
desaparición finalmente dará curso al resurgimiento de Ideas y Valores (1963) tras 
ocho años de ausencia (1955-1962). También se destaca cómo está comprometida la 
figura de Cayetano Betancur tanto en los inicios como en su recomienzo en la ter-
cera época de la revista.

Palabras clave: Ideas y Valores, Studium, restauración conservadora.

ABSTRACT
After registering the foundation of the Instituto de Filosofía (1945) and the emergen-
ce of Revista Universidad Nacional de Cultura Moderna (1944) as recent history of 
Ideas y Valores it’s shown that its beginning (1951) nourishes from them, and at the 
same time runs with the same destiny: being the target of political persecution by 
the conservative restoration. Halfway through the stumbles that this brings to the 
journal the significance of the organ that intends to replace it is assessed, Studium 
(1957-1960), whose disappearance would finally lead to the resurgence of Ideas y 
Valores (1963) after eight years of absence (1955-1962). It’s also highlighted the figu-
re of Cayetano Betancur both in its beginnings and in its recommencement in the 
third period of the journal.

Keywords: C. Betancur, beginnings, ideas y valores, journal.
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A la memoria de Rubén Sierra Mejía (1937-2020)

Los orígenes de la revista Ideas y Valores están anclados en la política 
cultural y educativa del retorno del liberalismo al poder tras casi cinco 
décadas de haber estado marginado del ámbito de las grandes decisio-
nes sobre el destino de nuestro país. La organización de la Universidad 
Nacional, la apertura a la modernidad desde el Ministerio de Educación, 
la fundación de la Escuela Normal Superior (cf. Jaramillo), el lideraz-
go cultural a través de la Revista de las Indias y otras expresiones de la 
cultura son multifacéticas manifestaciones de un nuevo espíritu, de 
una modernidad que habrá de cuajar, al final, en dos fenómenos que 
nos conciernen en particular: el surgimiento del Instituto de Filosofía 
de la Universidad Nacional en 1945, y el de la revista Ideas y Valores en 
1951. Las fechas son significativas, pues el Instituto se funda cuando el 
espíritu liberal que lo animó ya está herido de muerte, e Ideas y Valores 
aparece cuando la persecución contra tal espíritu campea ya por varias 
de las instituciones educativas y culturales. A ello hay que añadir que 
los dos fenómenos que tanto nos conciernen no se entienden el uno sin 
el otro, según veremos a continuación, y que, por tanto, sus destinos es-
tán íntimamente conectados.

Lo que se puede vislumbrar tras el vaivén de los acontecimientos 
en un largo plazo es el significado de la educación, la ciencia, la cultu-
ra, en fin, las ideas, como botín de presa de los poderes políticos que 
se turnan en su ejercicio. Lo vimos desde el siglo anterior, en el que 
presenciamos una incesante pugna entre 1826 y 1886 en torno a los 
manuales educativos (cf. Cortés). Ahora, en el lapso histórico que nos 
concierne, ya no podemos simplificar el botín de presa en los manuales 
educativos; la cuestión ha evolucionado y se ha vuelto más compleja 
y profunda, pero conserva la esencia por la que los polos enfrentados 
rivalizan. No es solo la instrucción pública la que está en juego, sino 
también la ciencia, el derecho y la política, el arte y la cultura, inclu-
so la religión, en fin, toda una cosmovisión que se ha de definir entre 
candidatos rivales.

Los acontecimientos de orden mundial y continental también influ-
yen en los términos en que se habrá de plantear el conflicto. La coyuntura 
española será determinante, tal vez más que la propia Guerra Mundial. 
Seremos uno de los destinos del exilio de los vencidos en España,1 pero 

1	 Danilo Cruz Vélez, en conversación con Rubén Sierra, lo considera exiguo en com-
paración con el exilio español en México y Argentina; sin embargo, allí mismo narra 
una anécdota significativa: la tentativa de Espasa-Calpe de radicarse en Colombia 
para irradiar hacia el norte y sur del continente, frustrada por el entonces ministro de 
Relaciones Exteriores, Luis López de Mesa, para proteger nuestra incipiente industria 
editorial (cf. 1996 84).
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también el franquismo triunfante estará fuertemente representado 
entre nosotros, por lo pronto en el ala extrema del conservatismo que 
se hará con el poder en 1950 y habrá de sellar el futuro próximo de la 
Universidad Nacional y del Instituto de Filosofía.

Antecedentes
Dos son los antecedentes próximos a la fundación de la revista 

Ideas (así aparecería en su primera entrega): la fundación del Instituto 
de Filosofía en 1945, que iniciaría su programa docente de Filosofía el 
año siguiente, y el inicio de la Revista Trimestral de Cultura Moderna 
en 1944, gracias a la iniciativa del nuevo rector Gerardo Molina. Estos 
dos eventos están íntimamente relacionados, pues el grupo de profeso-
res del Instituto nutriría la revista tanto en la sección de Filosofía como 
en la de Derecho,2 lo cual no es extraño si recordamos que el Instituto 
nace dentro de la Facultad de Derecho y sus profesores son abogados 
de formación. Estos mismos autores a su vez contribuirían en las dos 
primeras etapas de Ideas y Valores, de manera que podemos establecer 
una continuidad entre la Revista Trimestral de Cultura Moderna, que 
se suspendió con el número 16 en 1950 (hasta 1953),3 y la revista Ideas y 
Valores, que inició en 1951.4

2	 La Revista aparece subdividida en las siguientes secciones: 1) Filosofía, literatura, arte 
y poesía; 2) Derecho, Ciencia política, Sociales y Económicas; 3) Medicina, Biología y 
Psicología; 4) Física y Matemáticas. Estas secciones se mantendrán hasta 1953.

3	 La revista volverá a aparecer bajo el nombre de Órgano Trimestral de la Institución 
entre 1953 y 1958, como segunda época, de manera algo irregular y abandonada en 
cierto sentido por las secciones que ya van teniendo su propia revista (como el caso de 
Filosofía y Sociología, por lo pronto). De hecho, hasta el número 17 de 1953 se mantienen 
las subdivisiones que la caracterizaron; en 1954, con el número 18, desaparecen comple-
tamente las subdivisiones, y con ellas también las contribuciones del área de ciencias, 
quedando como una revista general de humanidades. Es curioso que esta segunda época 
no aparezca en el portal de la Revista de la Universidad Nacional y salte directo de 1950 
a 1968 cuando empieza a aparecer bajo el título de Revista de Divulgación Cultural. 
Incluso, en 2020, cuando recién se funda una etapa más bajo la dirección de Álvaro 
Tirado Mejía, se habla de una quinta época, cuando en realidad sería la sexta. Tanto 
en el Editorial de la Rectora (cf. Montoya 7-8) como en la Presentación del Director de 
la Revista (cf. Tirado 9-12) se incurre en la omisión señalada aquí.

4	 La Revista un trimestral de Cultura Moderna en su primera época, que transcurre desde 
su fundación en 1944 (n.º 1) hasta su primera suspensión en 1950 (n.º 16), ha contado con 
la colaboración de autores de primera línea en el ámbito filosófico a nivel internacional 
como José Ferrater Mora, Francisco Romero, Juan David García Bacca, Aldous Huxley, 
Lin Yutang, Víctor Frankl, y a nivel nacional con las varias colaboraciones de Cayetano 
Betancur, Rafael Carrillo, Danilo Cruz Vélez, Luis Eduardo Nieto Arteta, Abel Naranjo 
Villegas, Julio Enrique Blanco. 
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Ideas... y Valores: comienzo
La revista aparece en su primera entrega como Ideas (n.º 1, junio 

1951), como una revista trimestral y luego, desde su segunda entrega, 
cambió su nombre a Ideas y Valores (n.º 2, septiembre 1951) hasta el n.º 
7-8 (mayo 1953); es decir, se cumplió a cabalidad con los ocho números 
en dos años. El director y fundador de la revista, Cayetano Betancur, 
en su presentación parece sustentar el nombre de la nueva revista en la 
noción central de la filosofía de Platón (cf. Betancur 1951). Sin embargo, 
para la segunda entrega, en la solapa aclaratoria del cambio de nombre, 
nos habla más de Husserl y de Ideas como “la elusiva síntesis del largo 
título” de su influyente libro Ideas relativas a una fenomenología pura 
y una filosofía fenomenológica (1913), recién traducido al español (1949), 
con lo cual también habría de explicar la razón del nombre ampliado a 
Ideas y Valores, como el de los dos campos de objetos más fecundos de la 
fenomenología (cf. Ideas y Valores 1951, n.º 2)5. Años después Rubén Sierra 
nos aclara que el cambio se debió a que a la fecha de su aparición ya ha-
bía registrada una revista estudiantil con el nombre de Ideas (cf. 1987 3).

Desde su presentación, el director de la nueva revista pone sobre la 
mesa las adversas circunstancias y los difíciles momentos en que aparece:

En esta hora oscura que vive el mundo, ni aun una revista de filosofía 
puede delinear un proyecto ni formularse unos propósitos. […] [N]uestros 
días son duramente impropicios para la filosofía; […] en esta tenebrosa etapa 
de la vida humana, en que todos los habitantes del planeta somos solida-
rios en el dolor y el pavor que sobrecoge a la humanidad. (Betancur 1951 5)

De ahí su primer título, Ideas, invitando a la meditación en medio 
de la ofuscación del presente (parousía) para examinar “la participa-
ción actual que las cosas terrenas tienen de las eternas realidades que 
son las Ideas” (ibd.) y ofrecer tentativas de orientación.

Entretanto, son ya tiempos de Facultad y el director del Instituto ha 
mutado en decano en cabeza de Cayetano Betancur; desde el número 
3-4 de 1952, Ideas y Valores aparece ahora como revista de la Facultad 
de Filosofía y Letras. No es obvia la valoración del cambio del Instituto 
a Facultad y, si nos atenemos simplemente a la jerarquía institucional 
implicada en tal cambio, no podemos menos que alegrarnos, como 
efectivamente ocurrió en algunos ámbitos; era incluso un propósito de 
quienes fundaron el Instituto. Sin embargo, el efecto real y la valoración 
que hoy arriesgamos al respecto es que el Instituto, junto con su razón de 
ser que era el plan de estudios tal como lo concibió y ejerció esa primera 
generación de profesores, desapareció. Igual que fueron también desa-
pareciendo los propios fundadores y los profesores que daban cuerpo a 

5	 Ver la solapa del número.



[46]

departamento de filosofía • facultad de ciencias humanas • universidad nacional de colombia

Gonzalo Serrano

la carrera de filosofía; en su lugar, quedaría la nueva Facultad, que con 
su nuevo programa pretende convertirse en un “importante centro de 
formación humanística en el continente” (Ideas y Valores 1951 n.º 7-8 
Informe especial iv). No hay duda pues de que, si bien el estatuto de fa-
cultad era deseable por todos los involucrados en la suerte del Instituto, 
las circunstancias políticas adversas hicieron su parte y desdibujaron 
casi por completo los designios y propósitos originales.

Tras una pequeña interrupción desde mayo de 1953 (n.º 7-8), re-
apareció la revista en marzo de 1954 (n.º 9-10), explícitamente como 
Segunda Época, con un llamativo cambio en el diseño del frontispicio, 
pues ahora, además, y por encima del nombre del director de la revista, 
aparecía también el del decano. Se trataba nada menos que de Rafael 
Maya, el mismo que en 1948 había asumido la Rectoría de la Escuela 
Normal Superior sin otro ánimo que el de desmantelarla, y que en 1951 
asumía como primer director de la revista Bolívar (cf. González), lla-
mada a sustituir la Revista de las Indias (1936-1950). Ahora era el turno 
de la facultad, el turno de la cruzada hispánica, católica y antiliberal 
que ya había ejercido Maya en sus anteriores funciones. Y en efecto, esa 
segunda época era una especie de acta prematura de defunción de Ideas 
y Valores, pues luego de dos números cesaría de aparecer durante ocho 
años. Hay que decir que el decano Maya, que venía desde la política, no 
lo hacía como el poeta y escritor que era, como el humanista que pudie-
ra ser, sino como el cruzado y militante en favor de la causa hispánica 
y católica que tiene como misión extirpar el liberalismo –asimilado a 
comunismo– de la Universidad.6 Este era el foco que les faltaba para 
culminar su tarea, pues ya había el mismo Maya hecho lo propio en 
la Escuela Normal Superior, luego con la Revista de las Indias, y era la 
hora de finiquitar su misión con la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional, dejando, a la par, morir de inanición a su emer-
gente revista. En cinco años, Maya había liquidado tres bastiones del 
liberalismo y la modernidad.7

6	 El reconocimiento que Rafael Maya adquirió como poeta no está aquí en juego. Sin 
embargo, no están demás las consideraciones que hace David Jiménez sobre juicios del 
poeta en los que la política y ciertos moralismos parecerían nublar el sentido poético y 
la estética de Maya (cf. Jiménez 2012 255). El propio poeta no se desdice de ello: “No me 
ha disgustado nunca la palabra retrógrado, ni cuando se aplica en sentido literario, ni 
cuando se le da dignificación política o religiosa. Si algo necesita apoyarse en suelos 
más duros del pasado es la revolución” (cit. en Betancur, B. 1996).

7	 La modernidad funge como emblema del cambio, de las ideas democráticas, del libe-
ralismo, de la Ilustración, y de la necesidad de una nueva sociedad. Por eso, la palabra 
misma despierta tanta animadversión entre hispanistas, conservadores y católicos, y 
ha de ser extirpada del lenguaje; el primer paso sería el de su asimilación a comunismo, 
socialismo y marxismo, y en el ámbito hispano a republicanismo. 
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La Segunda época de Ideas y Valores se anuncia entonces con carta 
de presentación que manifiesta la continuidad con los propósitos ori-
ginales de sus fundadores. Pero esta segunda época sería todavía más 
breve que la primera, pues solo verían la luz dos números dobles (9-10 y 
11-12), antes de desaparecer casi definitivamente. En su último número 
de 1954, se publica el extracto de una nota del diario El Tiempo, en la que 
se expresa regocijo y expectativa por la reaparición de Ideas y Valores, 
inocente por completo de su inminente desaparición (cf. Ideas y Valores 
n.º 11-12 1954 160). Destaca también en esta última entrega el conjunto 
de decretos y resoluciones relacionados con la muerte del estudiante 
de medicina y filosofía Uriel Gutiérrez Restrepo, el 8 de junio anterior, 
en una manifestación contra el Gobierno de Rojas Pinilla. Se trataba 
del Decreto del Gobierno nacional mediante el cual lamentaba el hecho 
y decretaba tres días de duelo en memoria del estudiante,8 seguido de 
la Resolución de la Facultad de Filosofía mediante la cual se otorgaba 
el grado póstumo de Doctor en Filosofía y Letras al estudiante Uriel 
Gutiérrez, quien cursaba su penúltimo año siendo “el más aventajado 
alumno de su curso” (id. 154).

Pareciera entonces que a finales de 1954 la suerte de Ideas y Valores 
estaba sellada y que su existencia se habría de agotar en esos cuatro ya 
accidentados años.9 Sin embargo, si las circunstancias eran adversas para 
una revista de Filosofía que representaba ideas modernas y emancipadas 
de la tutela confesional, no lo eran para otra clase de publicación más 
general y menos comprometida con las corrientes filosóficas en boga.

Interludio: Studium 1957-1960
Para comienzos de 1957, apareció el primer número de Studium, que se 

presentaba como reemplazo de Ideas y Valores, desaparecida ya dos años 
antes, a la par que le reconocía sus méritos. El anuncio aclara que se trata 
de una revista de humanidades dentro del marco de “los eternos princi-
pios cristiano-clásicos”, “insistiendo en sus bases latinas e hispánicas” y 
guardándose del error de atenerse solo a “lo moderno”; sugiere como lema 
de la revista “vetera in novis augere” (Studium i.1 1957 5-6). El cambio en 
la revista es notorio y el propósito enunciado no es una mera formalidad: 

8	 Decreto número 1801 de 1954, firmado el 9 de junio por el propio Teniente General 
Rojas Pinilla.

9	 Autores de estas primera y segunda épocas: Jaime Vélez Sáenz, Danilo Cruz Vélez, 
Francisco Romero, Julián Marías, A. Wagner de Reyna, F. Soler Grimma, Abel Naranjo 
Villegas, Luis E. Nieto Arteta, Cayetano Betancur, J. D. García Bacca, Julio E. Blanco, 
Jaime Jaramillo Uribe, Víctor Frankl, José Vasconcelos. Traducciones de Heidegger y 
Eugen Fink (por Rafael Gutiérrez Girardot), de Kant (por Julián Marías), y de Arnold 
Toynbee; y de textos clásicos de Aristóteles, Agustín, Ockham, Boecio y Da Vinci; 
numerosas reseñas por Jaime Jaramillo Uribe.
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se inicia con un artículo sobre la obra de Miguel Antonio Caro por Jaime 
Jaramillo Uribe, y en los tres primeros números presenciaremos tres artí-
culos sobre el Antijovio de Gonzalo Jiménez de Quesada; definitivamente 
el hispanismo está a la orden del día.10

La valoración de Studium puede fácilmente incurrir en ambigüedades, 
y ciertamente debido a las circunstancias de su aparición. Si la tomamos 
como una revista de estudios humanísticos, no debe sorprendernos su con-
tenido y su calidad tampoco se puede demeritar. Y tal vez es ello en lo que 
pensaba Rubén Sierra, quien la vivió de primera mano siendo estudiante, 
cuando lamentaba que al reaparecer Ideas y Valores en 1962 tuviera que 
desaparecer una buena revista (cf. 1987 5). Por otro lado, si pensamos que 
Studium estaba destinada a reemplazar a Ideas y Valores, entonces la valo-
ración cambia de signo: pues no tiene sentido que para iniciar una buena 
revista humanística haya que eliminar una buena revista de filosofía. La 
clave está pues en las circunstancias políticas e históricas que ponían esos 
dos proyectos en franca, aunque falsa, oposición, y el concepto en discordia 
no era otro que el de la modernidad. De todos modos, el acontecimiento 
de la revista Studium merece su consideración, ya que son nimias las re-
ferencias y los testimonios relativos a ella que se pueden encontrar. Como 
si fuera poco, la revista no ha sido digitalizada, ni se ha incorporado al re-
positorio bibliográfico de la Universidad; queda apenas como un recuerdo 
lejano de algo efímero en la mente de unos pocos.

Studium tuvo una existencia corta (1957-1960) en la que, sin embargo, 
mantuvo una regularidad (4 tomos, 10 números) y calidad destacables. 
En ella contribuyeron también autores de renombre en áreas de filolo-
gía, literatura, lenguaje e historia. Como curiosidad me parece digna de 
mención la publicación de la Lección Inaugural “Sobre la condición y 
el estudio de la filosofía” por Francisco Romero, como una de las pocas 
contribuciones en el área de filosofía.11 Lo interesante de esta lección 
es que, dentro de su conocida preocupación filosófica por el ser huma-
no ya manifiesta en sus obras y de las cuales hay algunos destellos en 
la Revista UN de Cultura Moderna (1950) así como en Ideas y Valores 
(1951), el autor expresa una idea de una enorme actualidad:

El creciente ascenso de la mujer, su participación en el común que-
hacer filosófico, es uno de los requisitos para la final constitución de la 

10	 No puedo menos que dejar constancia que, mientras escribo estas líneas, en estos 
momentos de agitación social y paro general, manifestantes indígenas tumban la 
estatua de Jiménez de Quesada que se erguía en la Plaza del Rosario en Bogotá. Unos 
días después será el turno para la estatua de Cristóbal Colón que acompaña a la de la 
reina Isabel en la avenida Eldorado; entre tanto la administración de la ciudad tuvo la 
previsión de retirar el Simón Bolívar del Monumento a los Héroes.

11	 Otros autores conocidos son Luis Enrique Blanco, Jaime Vélez Sáenz, Jaime Vélez 
Correa y Jaime Jaramillo Uribe.
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filosofía, de la cual no puede estar ausente la mitad del género humano. 
La filosofía, repito, es una tarea total, y su agente es el hombre total, sin 
exclusión alguna. Las grandes teorizaciones estarán siempre a cargo de 
las más altas mentes, pero la base de experiencia filosófica requiere la con-
tribución de todas las peculiaridades y modalidades humanas; mientras 
una de éstas no haya aportado su testimonio, se corre el riesgo de que 
algún ángulo, modo o distrito de la realidad quede inadvertido. Nuestra 
época ha de ver sin duda la plena y normal colaboración de la mujer en la 
creación filosófica. (Romero 1959 271)

Ideas y Valores: Tercera Época, 1962...
Tras ocho años desde su desaparición bajo la administración del 

decano Rafael Maya en 1954, ahora volvía Ideas y Valores como si nada 
hubiera sucedido entretanto, sin saludo de presentación ni regocijo por 
el nuevo comienzo. La única señal es el subtítulo de Tercera Época; la 
numeración, tanto de los tomos como de los números o entregas, man-
tienen la continuidad, en contraste con la evidencia del salto de ocho 
años; el diseño también se conserva intacto, incluido el arquero que 
apunta al blanco y está circundado por la frase de Aristóteles “πρὸς 
τὸν βίον” (en 1904a 20), que invita a reflexionar sobre la vida guiada 
por el mejor propósito. El nuevo director de la revista, a la vez que de-
cano de la Facultad, era el mismo Cayetano Betancur, su fundador y 
quien la viera morir ocho años antes. Volvían antiguos colaboradores 
de la primera época, esa generación pionera,12 pero también se percibe 
relevo13 y una nueva sección que publicaba los trabajos de seminario. 
La revista sufriría en adelante unas intermitencias que solo se pueden 
interpretar como dificultades logísticas (administrativas) o financieras 
que tomaría décadas superar.14

Conclusiones
Una de las conclusiones que se precipita del anterior recuento es el 

papel protagónico y abnegado de Cayetano Betancur en relación con 
Ideas y Valores. No solo es su fundador en medio de la soledad, luego de 
la dispersión del grupo de pioneros del Instituto, sino que viéndola ex-
tinguirse parece no perder la esperanza de que los malos tiempos habrán 

12	 Juan D. García Bacca, Francisco Miró Quesada, Jaime Jaramillo Uribe, Danilo Cruz 
Vélez, Alfredo Trendall y el propio Cayetano Betancur.

13	 Rubén Sierra, Jorge Orlando Melo, Carlos B. Gutiérrez.
14	 Además de los años en que casi desaparece (1955-1961), la revista sería algo intermitente y 

no aparecería en los siguientes años: 1966, 1969, 1974-1975, 1981-1982. En adelante, desde 
1983, podemos hablar de una regularidad anual (unos años solo dos números) y desde 
1998 se mantiene una regularidad estricta de sus tres entregas por año. 
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de pasar, como efectivamente sucedió. Y ante el momento oportuno, y 
con la investidura y competencia adecuadas, no duda en continuar la 
revista, ocho años después, como si nada hubiera pasado entretanto. 
Como el arquero de Aristóteles empecinado apuntaba a su blanco. Esto 
vale para los sucesivos directores de Ideas y Valores que, con paciencia 
y persistencia, la han llevado a lo que originalmente se había propuesto: 
difundir el pensamiento filosófico en Colombia.

Sin haber abordado los contenidos de las contribuciones, se puede 
percibir, sin embargo, que el pluralismo se ha mantenido como una ca-
racterística de Ideas y Valores. Seguimos viendo múltiples corrientes, 
variadas épocas filosóficas y autores, diversas especialidades, todos ellos 
representados en la revista. Sería objeto de otra consideración estudiar 
las tendencias predominantes y su evolución, a la vez que su relación 
con los diversos ámbitos internacionales de la filosofía.
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